
 
5 de marzo de 2026 

 

Queridos hermanos de las parroquias Espíritu Santo y San Juan Bautista: 

 

Que la paz esté con cada uno de ustedes. Con profundo pesar les escribo para compartirles 
información difícil sobre su párroco, el Padre Carlos Orozco. He suspendido al Padre Orozco de 
sus funciones debido a conducta sexual inapropiada con una persona adulta. 
 
El Padre Orozco ha reconocido esta conducta indebida y admite que su comportamiento 
contradice los compromisos y responsabilidades de su ministerio sacerdotal. 
 
Durante este tiempo, el Padre Orozco se abstendrá de presentarse públicamente como sacerdote, 
de celebrar liturgias y de participar en la atención pastoral y en actividades de alcance 
comunitario. También se abstendrá de comunicarse a través de las redes sociales y con el personal 
y los feligreses.   
 

Debido a la inesperada ausencia del Padre Orozco, la Oficina del Vicario para el Clero está 
trabajando diligentemente para asegurar apoyo pastoral para su familia parroquial y se les 
proporcionará una actualización muy pronto. Quiero dar las gracias a los obispos auxiliares por 
su ayuda este fin de semana y al liderazgo de sus vicarios parroquiales y del personal de las 
parroquias, que están asumiendo las demás responsabilidades pastorales y administrativas del 
Padre Orozco. Han permanecido firmes en el servicio a la misión de la Iglesia, a pesar del impacto 
emocional que, sin duda, ha tenido esta noticia en cada uno de ellos. 
 
Noticias como esta son muy sorprendentes y pueden resultar extremadamente perturbadoras. Los 
animo a que se apoyen y recen unos por otros en estos momentos difíciles. Sepan que mi equipo 
en la Cancillería y yo estamos aquí para apoyar al personal de su parroquia, a sus vicarios 
parroquiales y a su familia parroquial. También estamos brindando apoyo al Padre Orozco y a la 
persona quien presento los hechos. 
 
Cualquiera que tenga conocimiento de conducta sexual inapropiada por parte de un miembro del 
clero, empleado arquidiocesano o voluntario, debe llamar a la Línea de Ayuda Arquidiocesana al 
1-800-446-7762. 
 
Por favor, únanse a mí en oración por todos los involucrados en esta situación tan difícil y tengan 
la seguridad que continuaré orando por ustedes. Como siempre, permanezco, 

 

En el corazón de Cristo, 

 

Rvdmo. Mons. Paul D. Etienne, DD, STL 
Arzobispo de Seattle 


